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Cartagena, La Unióo j Di 
putaciones, un mes.. , 1 pta. 

Resto de E:^p«ña, un año. . 15 » 
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General , 20 céntimos l inea.—Anuntios 
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convencionales. 

PAGOS ADELANTADOS 
REDACCIÓN Y ADMINISTRAGl6S 

Galle del Teafro núm. I 

25 EJEHPLáBES 75 CÉRTIIOS 

Car tagena S á b a d o 1 0 Abr i l 1909 

DE ACTUALIDAD 

üontratiempo lanieniable 
Cuando toda Cartagena se disponía 

á pasar estos días de Semana Santa 
plácidamente, compartiendo «1 tiem­
po 9n|re loi desfiles histórico-religio-
sos y la conttmplación de nuestras 
paisanas, nunca más bellas que cuan-
ffos» adornan con la clásica maatl-
llá, he j iq i | í , qne el„^tiempa^se ha 
¡postrado a(|v«rso, y,4"e el vieuito f 
e í a g ^ iiáftí hecho iiflposiblet todas 
IKB diversiones. 
i No es cosa de desesperarse ante lo 
irremediable; pero no hay tampoco 
manera de evitar las lamentacionas 
del buen pueblo, que esperaba con 
impaciencia la llegada de estos días 
para solazarse, y que ha visto desva­
necidas y aguadas sus esperanzas 
más halagtle&as. 

Yes de sentir tal contratiempo, no 
«óio por todo lo expresado, sino tam­
bién, y más principalmente, por las 
fttnumerabies familias humildes que 
aprovechando la celebración de pro­
cesiones, hubieran podidosobtener «It* 
gunaS ganancias en sus "pequeños co­
mercios de caramelos, de sillas, etc., 
etc., propioi de la festividad, y cuya 
situ^ióTi/'después de lo ocurrido, es 
merecedora de compasión. 

Los californios han hecho lodo ló 
posible, y si el tiempo, lo hubiera 
permitido habrían echado á la calle 
las tres procesiones. Aún, ai mejora­
ra, es posible que hicieran alguna de 
ellas. Pero, si atendemos á las indi­
caciones barométricas, el tiempo no 
U^va^trazM de variar. 

* * 

•^. 

En cambio-^y vayase lo uno por lo 
otro—en el campo ha sido bien acogi­
da la lluvia, cuyos beneficios serán 
incalculables. La higiene de la cíii-
dad ganará'Ctín ella tarabién. De ma­
nera que, despué». de todo, hay moti-
vos.para que íios resignemos. La Ma­
dre Naturaleza, esta vez, á pesar de 
nuestros pataleos, ha optado por la­
varnos la cara. 

íi MMU mu 
(POB, TS^I-ÉGRÍLFO) 

. ' , Madrid 9 á las 20. 
La procesión h» ll«T»do la misma: 

organizacióii que en los afios ante»-
ripre?, recorriendo el mismo trayec­
to y figurando êu ella los pasos de 
las cofradías y jgepres^Ulaciones de 
ios cuerpos de la guarnición. 
*• Presidíala el obispo de Madrid-Al-

l̂á precedido del alto clero y el 
ictor de lá pairroquia del Büen-Su-

itísó, revestido de capa pluvial. 
Iban'á cofttinuacíón los Goberna­

dores Civil y lAilitar, el Alcaide inte­
rino y Presidente dé la Diputación 
Provincial. -" " 

A isas cinco en punto entró la pro­
cesión en 1^ plaea de la Armería que 
,est{̂ b& atestada de un enorme gentí<ô  
que cpatenis^n las tropas con dificul­
tad. 

Al aparecerfljg,: 4|^pi}i|fe«^eal en el 
balc(Jn principal, se desarrolló una 
ovación formidable. 

SúM^jííatadel Rey vestía unifor 
me déíiifántéiriat y'lé acompafiabao 
Sus'Sfájestádes iáá Reinas Doña,Vic­
toria y Doña María" Cristina, Infaji-
tas Doña Isabeí y Doña í*az y los 
príncipes AdalWéllró*,^lleritero y Feli­
pe, también coh> uniforme de infante­
ría; el .Obispo de §ión, Gítpitáh Gene-» 
ral, Itfinistros <ie. Gracia y<. Jüstieía, > 
Gobernación,. Fomento y Estado, 
Grai^des d,9 Espalia y damas de ser-
Vicio. . , . 

Desde el balcón de las habitacio­
nes de los rey#^. iqaeaen4^rofi e'fe pa­
so de la prooáiiÜé los prittéfpéfr-do-
Battemberg y la princesa Victoria. 

•• Al terminar él pasó, rompió el pú­
blico • las ifllaa de soldados prorrum-
pieado en y.ivas.álosreyes y tirando 
en alto los sombíeuos y gorras. ' 

Los soberanos : contestaban son­
rientes saludando con las manos. 

Al retirarse, el gentío quiso iüvá* 
dir el regio alcázar taniendfo que ce­
rrar las pu^|,tft| de |^,pja2í|4fkla Ar­
mería. " ' 

Luego ésp'eraroa la salida de los 
íüi&iiífttjs y altéis personajes eñ la 
puertn dSÍ PHücii*, reBUltáftído' inúti­

les los esfuerzos de la policía para 
contenerlos. 

En vista de que á pesar de echar 
fuera á las gentes cada vez entraba 
mayor^ínúmero en palacio, alguno» 
agentes se vieron obligados á em­
plear modales un tanto violentos,! 
siendo amonestados por el Sr. Lacier-
va que salia en aquel momento, y 
que disimuladamente advirtióle» d© 
que no era aquella forma de tratar 
al p|il)iico. 

Después salieron los Infantes doña 
;Paz, don Fernando y doña Pilar, 
«ieíMo vífó'^dtaÉ-.icofl:^ éi^i/iíasmo. 
por el genltiq^^lMij^ sigui^;í |^ta ^ 
palacio d ^ ' d ^ l ^ n ' a n d o , pj^i^ando 
á la Infanta.do&a Pilar, UasHíidoIa 
rubia, 8imí>Agca y bonita. 

A última 'bora salió la Infanta Isa-
bel en auiápáaovll, dirigléndéiie k la 
Casa de C|«opo, Recibiendo muestras 
de respetojy simpatía. 

El Rey iaarchó también á pasear 
por la CasJK de Campo. 

Postas aii||irlc«ao& 

ESOS'^ENTES... 
¡Cólnp me inquietan esos diehtes, 

ritmos de lu» y de marfil; 
ion tan griaciosos, tan hirientes... 
burlones, finos, inclementes. 
COI» BU belleza tan suil! S 

En una boca sonrosada 
gt!«ída« la risa niás cruel; 
iigtra sierpe, refugiada 
entre, la seda perfumada 
del jubón rojo de un clare], . 

Fingen amor con sus reflejos; 
ingenuidad saben mentir. 
¡Pero, después de sus festejos, 
cómo me agrarian, desde lejos, 
con lu diabólieo. reir! 

Attte importtinos ó testigo»,-: , \ 
cui^íi^o e» |p^(^(j eijjraitidecir,. • , 
brillí'n mis "blancos enemigos 
tras el rosal de los castigos 
para retarme á su placer! 

lOh, qué malignos esos dientes: 
rompen su estuciie de coral, 
y cual si fueran elocuentes 
ojos, míe miran relucientes 
con lu blancura criminal! 

Más, si eelán solos, Con récelo 
fulguran, listos i escapar, • 
y no me otorgan nn consuelo 
cuando adivinan que mi anhelo 
quiere su enigma descifrar. 

¡Diente» extraños, luroinosqi,. 
mordéis la Tidk con pasión; 
pilluelos malos, caprichosos: 
para Tosotrdi,tátí golosos, • 
es ana fruta el corazón! 

Alfredo Oómet Jaime. 

mmm 

grarme de haber beoho justicia á üti EIÍQÍ-
go ó á un esc/itorj qite esto basta, eínffal-

: zando su' obra esórita, oon escritura dé mi 
iplunaa. 

'^LágHmos V P e r l a s " 
' Hiate unfttí semanas, tengro sobre lá me-

8̂  esta nuéfff producción literaria del nó-' 
table rniuroieno D. Pascqal MartíoAS More­
no. Para llamar notable murciano á nuetú 
t̂ o buen amigc^ hejaos-HpreTechado el 
clisé de BD diario de la capital. 

Con este libro, tenemos otros varios, 
tambiién de amigos cariñosos y dé Camá-
radas antiguos, qoe de este modo nos t«-
ciaerdao suáíectoiy so amistad siempre 
viva, .'EodoBi.elloa;son libros escfitosi admi­
rablemente por compañero» adnitrablaer, 
merecedoras de^ou^tra dobla ádoiiración. 
D« todos, ellos quisiéramos decir algo; to­
dos los días peñsnmos escribir de estos 
•dulce* eHVloá'qüe lioé regalan hors'is de.éx-
.tí«i»y eihociones de belleza eri íntima co-
muDÍón de Artéi f ^ r a dé la éritica, Ha-
blarî ixtofl da estas expIeDdentéS üiaHifeé^ 
tacionea lit(«»rias 4» nueijtK)» amigos. 
Siempre, repito, fuera de la crítica, i 
. Coufieso que Ja jabor dpgmá,ticjB» el ge*-
to estático, acartonado, el gestp rígido de 
«magister»- de I9S críticos profesíonsles,; 
agríbs y agudos como profesores d? Insti­
tuto, ieiiíipal'agA á mi barácter un poco ex­
pansivo y otro poco irregular. Esta cirítíca, 
demoledora en t(£dos>Í0B«ini808,i no tiene 
rsBÓn de existid., L» critica negativa—ha 
sóitenciádo Víctor Hugo—no tiene otrio 
derecho qtíé íói de callarse. 

\A.ÍI, festos libros que tengo sobre la mesa, 
eAoa eivvíosi dedicados fratérriálÍBénte 
por mis buenos hermanos; artífices ga­
lantes de primorosas rimas, moisaiquislks 
olíros.dp la limpia «fabla» qaatellana; y aí-S 
gtino, ííUtor ex,imÍQ de Jaoulíitoria» y otros 
poemas de piar«villa, prodi^'psaiBWtei 
como cijicelados por el íoartillo prodigioso-
d9 Benvenuto CeUni... asiied^^ ^^^i^ pro­
ducciones, esperan una senianai dpî  sem^» 
nfs, vtirios meses, hasta que la oportuni­
dad TtáCi-y 8eá:-i«#áaaHI(^l!i^^i&i.-^"* ''• 
, ,Todfvi«#(}n,VBrioia Bfióli< DO puedo «1«-

Con éllibrci de D. Pascual'MartlnezMo­
reno voy á dar un corte en mis costum-

IbcBS. D. Paséuál ño es más amigo mió, qu^ 
ilos'demás, de quienes ntinca me he ocu-
¡pado, ni acaso me ocuparé. Y fei dijera que 
iel libro díé & Pascual me ha parecido mát 
merecedor de esta atención que los óttos 
librofe, ¡seria injusto conmigo misino. Ée[ta 
iatetteiÓn de mi parte, la merecen todos 
¡I08 libros de todoá los escritores. 
\ 'Editar un libio, sólo editar un libro en 
jesta' época de cUÍ̂ uerlas y dé positivismos, 
delata yá una vocación artística y un "aí-
tinismo digno de toda loa.' 

Y si por añadidura este libro és un libro 
de buenos versos y de castizas prosas— 
«Lágrimas y perlas»—entonces la iniciati­
va constituye quijotismo. 

Aquí he de criticar la afición del señor 
Martínez Moreno que, indudablemente no 
recibirá de la afición agéna el merecido 
blasón de estimulo. 

La vara de medir rompió la lira, según 
al decir de Sinesio Delgado; y aunque no 
lo hubiase dicho el desdichado autor de 
»¿Quo Vatlis?» es una gran verdad. 

Don Francisco Grandinontagne, des­
pués de nuestro desastre, ha visto devora­
do el ideal de nuestra raza por el cueryo 
hieroglífico de los cien picos; y muerto el 
ideal santo, la lira no ha podido sugetarse 
á las cuatro pobres realidades que abare* 
la Vara de medir. 
j Mucho más cíférdámente hubiera obra­
do el Sr. Martínez Moreno, dedicando á 
|in magnífico gabiri—pbH|io por prenda— 
el'dinero q'ué ha gastado, y que sin duda 
no recuperará, en editar «Lágrimas'y per­
las.» 

Verá D. Pascual, como unos cuantos so­
ñadores, coreamos su iniciativa estupenda 
y Teiá pág, a¿in, veíA ĉ flalfe anoa cuantos 
eBTÚi(^08|(£ldtas^hacém (BN^étua^anto de 
stfKbraíiOTjárldíSy honfado, per^no verá, 
por mucho que exprima, volver á su fal­
triquera las pesetas que emigraron á la 
fantasía con la imaginación. Esas, como 
lltts golo«4rin«8';be^Ueí1ailá8,:f o volvíStn, 

Ya hemos ifctló',^i/é*'«Lagrimas y 
periag>Ne8Hñ libro inspirado y un Hbro 
honr îdo. .En esta clasificación en que ya 
colocó Salvador Rueda, áifolosa ^^orpán-
dez, notable murciano tamblér|, poĵ emos 
encasillar á D. Pascual Martínez Moreno. 

Componen «Lagrimes y perlas» un rau­
dal de composiciobéf |)oi8fe^ muy bellas 
y muy íntijafan y «n puñado de prosas se­
leccionada», escrita ĵ y pulidas cop .ê niMO 
según el estilo ya cpnocido de nuestro dia-, 
tjn§bido amigó. ' '* 

Én'tíe las pí^mbras, alguna? de una de-
lipadeza y de un sehti'miéíáto intenso, nos 
hkn conmovidos. Léaéé «¡L» Etpósít'ál» ' 

Como despojo del criinitín ' 
• SKíaltt:4» a w i ^ ¿ i»fci|«áoicvi-.í'it.«r^ 

de una historia que ella ignora, 1 
¡En <E1 ídolo» dice el poeta: 

..,..én ia¿ fUiírbira de las madres 
se oyen latidos;yírdtíaor di besos,' '^ 
y algo ¡divipq ¡que en ¡elBir* flc^, 
d» alegrías de yjda al QWenterio. í 

Hay otro? jpoMPas, f n ,?ste Mbro en i los 
cuales, i pê â i de \» pfĵ epción del ritm<;> 
y de la mecida, á pesar dp 1̂  aUu/a y da 
lai tensión dal ver80^iempre¡^.tpno, .̂ê RC 
la'emoción plor la jíanezá de la frase. 

[Con "qué gana muñó la Ppbre yie^a 
dé Vertios A'los dbs'enéii regazo! 
Está boínpósición árñoíósá del Sr. Jfár-

tínez Moreno, este retoño pasional dé la' 
P$8ión ya «padur» de Pi Pascual; «Alma 
herida», es una prueba termin^nt^ d^ fat», 
que dééítúós y que ño coñ8tituy<!,e .̂ defi­
nitiva cetiSuíi de'nihgnLá clase. . . 

El lenguaje llaho, á la 'buéná'clé Dios, 
aplicado á la poesía cerebraLtóhañté, 6lási-' 
Cft, Boés ehmág aptopiado; Püedis' disejul-' 
parte en otra Gtóe<delpowsla. Bñ" Vitíeñté 
,̂ pdin«vp<*í' ejemplo, uo sólo ^8 dlsoulpá-
blif, ePidiviaq- ; ••>• • • 

!Pero,jye9,9f)jn borforquetnae deswío»quo 
vqy îja í̂ifliílo el qami^o prot̂ ljidQ y, *«*• 
mino. 

J. Roctrif/UHi Lai^fittt, ., 

hasta la fecha de la corrida, hay mu­
chas localidadiBSi vendidas, y numepo-
SQS ¡palcos compcometidoB.. 
' " ' . . f '~ '"». i '";" , - ! ! ' . i>"'"ri ;^"T' . - .1 i i i i i i I • . " - " i - — * 

BIBLIOGRAFtA 

OBRA OEJEDIGINA 
El distinguido y culto doctor Mu-

fidr-Rülí de Pasárúi ha énri(j[iíecido 
ntieVaniénté'' la bibliografía médica 
cbn la publicación de otro libro,.con­
tinuación de su obra anterior sobre 
la aorta, y que lleva por título «En­
fermedades del perioaf dio y del en­
docardio Í , . , . . ¡ 

AcotopaHa á dicha publicación un« 
carifiosa carta dedicada al sabio ca­
tedrático de Medicina legal de la Uni­
versidad de Madrid, doctor Maestre, 
dotide cita remembranzas dé épocas 
juveniles, evocando el doctor Muñoz 
recuerdos de la vida estudiantil, com­
partida con tan sabio maestro. 

El.dpctor Muñoz Ruiz de Pasarús 
vive solitario y consagrado al estu­
dio en una hermosa finca que posee 
en Gazorla, y en las horas de medi­
tación y de reposo dedica su labor 
meritisíraa al trabajo diario de la 
ciencia médica, en la que descubre, 
con las investigaciones de su gran 
entendimiento, cada vez qpe publica 
un libro, nuevos horizontes que sir­
ven de enseñanza á la «]á6e 'áaique 
pertenece. 

,$U;reputaeióB'Científica ha logrado 
en |>oG»s afiofl elevarse ^ grao altura, 
habiendo tomado parte en varios Con­
gresos médicos internacionales, di­
sertando sobre tamas importantes, y 
en conferencias, en la Academia Mé­
dico-Quirúrgica de la corte, donde ha 
merecido siempre el premio debido á 
su palabra brillante y á su? vastos 

cohocimientoscoi^io publicista de al­
tos vuelos. 

£osflbfefos 
de los arsitiales 

He aquí cómo ha quedado redacta­
do el artículo, a^dicional á la .nueva 
ley. de. peasiones, después de'^la en* 
mienda admitida por el Senado: * 

que hacía su .visita d«i Icfepección á la 
hora en que se produjo el accidente. 

Durante algunas horas, los bombe-
roií^han Iritírrdacfo'^lospozos, y cuando 
fuéiposlble bajar, se han encontrado 
«9la cuadra 25 caballos muertos de 
lQ9 ^ ,qya se hallaban en ella. 
^^^ lÁltima hora, se dice que.el bom­

bero, buscado, se ha encontrado mufrto 
en íá íampisíeriá. 

D r a m a de la locura? 
pi^vvandoesta mañana en Ojclord 

q.i|auII; especiero no.abría las puertas 
d,e|,su tienda á Ja hora hat>itual y te-
miendo aljuna desgracia, avisaron á 
la policía,.que después de derribar las 
ptlertás, encontró á dos niños tendidos 
sobre "Un charco de sa'ílgre. 

En la habitación contigua estaban «1 
cadáver del padre sobre la cama, y el 
de la madre en el suelo. 

Las cuatro víctimas estaban degolla­
das. El padre, Mr. Barber y los dos ni-
fios, mostraban en la nuca profundas 
cortaduras hechas con un hacha, que 
fué descubierta en la habitación 

' El estado de los cadáveres indicaba 
que la muerte tuvo lugar durante el 
día anrteriot, y todo hace presumir que 
Mme. Barber asesinói á su marido y á 
sus hijos, dándose enseguida la muerte. 

Desde hace tiempo au conducta pa­
recía extrafla y se piensa que ella ha 
obrado así en un acceso de locura. 

Tea t ro Pr inc ipa l 

« 
Páralos obrería q̂ úe actualraei>te 

^ r rnen paritede la jpaeatranza de i,03, 
¡arsenales, se computarán los.iornalea 

' devengados para determinar, la pen­
sión que les corresponda por los ser­
vicios queeojisten en ®us libretasj ai 
4i9 existieren «las nóminas correspori-
d i ^ n t » 8 . , • • • • - ' • ' " • " ' ' ' • ' ' ' • • • • • ' ••-'-''••' 

\ Loé Obreros qufé' fueron despedidos 
de los arsenales, y nd'poí íaltas co-
mfetidas por ellos, y,se en.cuentj:en en 
la áctiiálií^id'en las condiciones mar­
cadas po£ e) artículo aeguijdo de es­
ta ley, disfrutarán los beneficios de 
la; ley para todos los efectos del re-
tito. ,.....,,*.. ...: ..,.., . , . . . „ ;^ 

Aiité el escaparate del estableci­
miento de sastírería del Sr. Buyolo isó 
agolpaba anoche un numeroso públi­
co, para presenciar la exhibición del 
artista Frosso que esta noche hará 
su presentación en el teatro Princi-
paí. -

Suponemos desde luego unas bue­
nas entradas en las secciones que es­
ta noche se celebrarán en el referi­
do teatro. 

M.problema continúa en pié. ¿Este 
artista es hombre ó muñeco? Mucho 
se diseutid sobre esto; pero lo que no 
cabe duda 63= que la ilusión es 
completa por lâ  transformación que 
este simpático artista hace de su per­
sona y sobre todo del rostro, que lo 
caracteriza de una manera acabadaí, 
sin moverla vista y hallándose com­
pletamente rígido, para imitar á la 
perfección al muñeco, que es lo que 
se propone demostrar al .público. 

Eáta'ñoché debuta esté Üiscülido' 
artista en el teatro Principal y será 
presentado por |a bellísima artista 
Lily t^ior;"' ' 
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más capitanes que si quieren ceder sus 
créditos al convento, él procuraría qué se 
pagarán por el rey como en efecto euce-̂  
dio, enriqueciéndose la biblioteca de Ja 
comunidad con aquellas litnosuas por ha­
berse dedicado buena parte de ellos á la 
compra de libros. 

Año 1702.—Con motivo del inmenso 
peligro que corrió la población de Carta­
gena á causa del incendio del día anterior, 
et vedhdario en masa acude al Ayutttd'-
miento en enérgica detoanda de qttê  la 
pólvora fuese sacada da la poblaoió», An-» 
te aquel confiicto, el deán y cabildo del 
obispado propusieron el almacea que te­
nían para los, dieztnos en. la Magdeil^i^ 
Coiiceiiida el ptiimiso por. el gobernador, 
se efectuó la traslación en los días 13 y 13 
transportándose 1334 barriles de & quin­
tal. 

A la sazón e! gobernador de la plaza era 
D. Antonio Heredia Bazón. 

A ño 1758. - A consecuencia de una 
averia ocurrida en el dique grande d«l 
Arsenal de Cartagana en la prueba que se 
hizo de eonsistancifi de su pavimento, lle­
ga á esta ciudad don Jorge Juan, manda­
do por el rey para remediar aquello. 

Habiendo aparecido también en el piso 
del dique, pequeños manantiales de agua 
inagotables cuando se probó oon la fragata 
«A8trea>, el precitado don Jorge Juan hi­
zo un presupuesto para su recomposición 
que ascendía á 992.976 reales. 

Año 1791.—El iltmo. Sr. Obispo de 
Cartagena visita el Hospital de Caridad 
de dicha ciudad, y queda complaoido 4» 
su estado, según públicamente lo bM»E»-
bef á la Junta da gobierno, é, qxmn deja 
eOQOrealfs para laa nec«8id»de8 de loe por 
brea enfernaos. 

Año 1890.—Aparece hoy en el estadio 
de la prensa cartagenera la revista decenal 
de ciencias, arte y literatura intitulada 
«Cartagena Artística>, fundado y dirigjdo 
por el ilustrado abogado, autor dé Varías 
obras cieutfficó-liierarioí, D. Frañciíco 
Torralba y Pedreño. 

En esta herposa publioactón ilustrada, 
editad» en el establecimiento d» D. Hi­
pólito jGrareía, colaboran los más aventa­
jados escritores cartagenero.? y eosmpro-
viacianoj, ofreciendo sin ningún género 
de duda licuar ventajosamente «1 Tiyclo 
qne se deja sentiréis Cartagena en esta 
clase de trabajos periodísticos. 

j iKcrcadojUjnMs 
Idegrama directb, de nuestro corra-

i?on*a/HENÉT CAIL T COMFA*fA, de 
' Néi»emtle-on-Tyné: 

7 A LAS «) 

Plomo..... .;• . . . . . £ 1 3 - 1 3 - 1 V, 

Platal.!; -» ^ »»« 

Cotización del zioc 

Marea» ordhiaHas, ttífi. £ 20 "% 

0;q(?fíRIDA DEIA PÍÍÉK8A 

Eñ el localdo la.AsoiCÍacióíi deüa 
Piensa, Mayor 24^, lia.g^dado abier­
to el despaQho de localidades para la 
¡corrida del''9 de Mayo. El progrania, 
cónJo yát teftetaaosdiciío, íb ¿óinp'onen 
«Bi^blta» y «MÉachaquito»!' qué ap 
las Sénf^rideí-áh Con seis liefmosos to-
rqs procedentes'de "la antigua gáhá-
^d4ría sevillana'*DI-J»S^«Sámente-

:Se han' recIMóo los cárteles éüéál^'' 
gados á la casa Oftegá de Valencia,^ 
qifo resultan miiy' artístiéos y sobre 
^do:«iiiini8tttemetít© tíí>Ícos. ' 

IA ppaar d«l tteispo t^ué media ptab 

El rey dé lós'úsuirfeVds 
En Viena h^ cansado uqa gra,D emo­

ción en'él mundo' ílnanolerp, y de la 
aristótjráciá, ítf fu^a de Frederic Rei-
«Hei'jllamádó «Rey de los usuraros.». 
, Aiiuqüe comentó por 'modestDS iJiSr 
gQcfos, Réiéhér' había ¡legado á. se '̂ 

f érente de una poderosa entidad nser-
.antil,que req.lizaha enoroi^ bepefi-j 

Cips.' El ívié eí .que proporcionó naiilón 
ir triedlo á la princesa Luisa, de Co-, 
burgo sóbi*eérfárnoso pagjsr$.tirmsu.iQ 

'I.i|i8á y Estefanía^ que' ocasionó, el. 
apresto de Mattatich.' 

Reicher escapó á las sospechas y Vió̂  
.adreteétit&i'Se la' confianza entre siji' 
clieht'éld riobíé. 

Ha dejado unos ¿uatrótpíllonesp de 
iáok'onas en falsas obligaciones que se 
encuentran en circulación^ firmadas 
por los pflmepos itomlii'e^' de 'AüstWá' 
y Hungría. " ' • ' ' ' 

fee creesqüé'debe habefsb refugíaítí 
en América. ; . ; 

\ . F u e g o en u n a miast, 

Ifn violentó'i^cepdio ha causado 
^^^le^osoá dadoiijQíí'io^ pqzos de Bla-
ciinát, cérea de Ábérdáre, país de Ga­
les. 

fel fuego se inició en una bomb» 
e^^ctrica; ppopagliBaoá© rápídam«i!il»4 
los aparato^ pr(5^imo3. 

Afortunadamente no se encontraba 
ÉriOguBÓibfcero fen^fe tniíjtf, peté éé ÍK^-
riora que habrá #i|ko ,;de.\uií̂  bombero 

Año l|S7P,T-Los semjres Ciudad de. 
Cartag^ft a<^uerdai| que puieftto ise¡teni^ 
con.renido ae hiciese) ila capilla con, Ucencia, 
del obispo Á honor y vocación da los Qua-
tro Sanl^g, jpnto al templo de la Puerta 
de la Viua ae esta ciudad, manda que el 
mayordomo Gerónimo HiUVtado pague isf 
gastó qoet «e» haga!hasta su oohclueióii, 
DombrandoiLuisGarpo y Alonso.de Ari 
did par» que cad#. di^ den memoria de. 
las persona^ que se hubiesen de,pag^r. 

Año 1613.—Es electo presidente de la 
comunidad de Sari Diego en Cartagena, 
Fray Geróninió Planas, y ño obstante las 
«tenciones que mereela á St Á. el principe 
JSmanuel FiUbertc*, ,qi|̂  ;vi;>?ía 4 la saíóft 
en Cartagena, daba flQuedtna de disguet? y 
contrariedad por no contar con ¡os sufi­
cientes recursos para concluir la iglesia; 
pero el génov^á Tomás D.Ygueri le ofrece 
Cuanto bióésite para tertñinarla, y alenta­
do por táFÓfréófiniénto acotoeté lá empre­
sa con» singular arder y cubre la iglesia, 
construye'la tíírrei el noviciado, el claustró 
y la cisterna; compra la madera para el ré-
tablq ro^r, haoe Oonstruir los dos cola­
terales y contrate au pintura con el pintoi 
Balustio, todo eljct;^ costa d« Tomás 
Di Ygüeri, y después de terminada la igle­
sia trauslf^^eáe^afl Santísimo Sátira­
mente,'j^'álik 6ole«ini fiesta con 4i«> el 

[,teimplo se inaugura coijcuFre el principe 
(Eiliberto con toda la geatejd^.su estado y 
cámara, cubriendo la carr;ra de la ciudad 
en corporación procesional por orden del 
príncipe tarias* compañías de mosqueteros 
que disparan sus armas fealudarido á Su 
Divina Majestad, contribuyendo mucho á 
Üa grandioéidád del acto. 

El̂ Capitáni don Bartolomé JBernattdez de 
Castro tenía un crédito contra el Rey de 
3.i000 r«ai«s qíie hacia años intentaba en 
veno cobrar, lo dá al P. Planas para el 
convwito y este «úudfr «1 •principé, quien > > 
ne «tíaníTOte »iwnEa<f»É íé pague •cpiéi Oalahohda éñlíqhdé que ida terjre* 

I Ib «Bii^sd» lino %Qe ^eéflftber i Ib» d<î  nos de ViiW-béUa, se págarou & ám 

Li yiiiM 
Sentencia.—El Juzgado de prir^ 

mera Instancia ha dictado septeoeia : 
en el juicio de desahucio, promovido ' 
por la acaudalada propietaria dofia 
Magdalena Rentero, contra el acre­
ditado comerciante del Llano, D. Je­
té López Pefialver. 

La resolucióu judicial ha impues­
to las costas á la propietaria deman­
dante, declarando no haber lugar al 
desahucio del inquilino Sr. López Pe» 
fialver. 

Este ha sido, defendido por el letra­
do D. Juan Pujol. 

Crénica.— Calahonda eonfíesa sus 
"pecados y se entrega á la meditación 
en estos días de Semana Santa. 

¿Será esto Wrdad? . 
. No fo «reewfto^ P^rqt^e preaí^ménte 
hace gala de todo lo contrario, bur­
lándose dd curas y frailes, porque 
sabe que mtos buenos hombres nt) sa­
ben dar bofetadas. 

En cambio Calahonda, cada vez 
que tiene que nombrar al jefe de I» 
Guardia Civil, lo hace con gran res-
¡petó y consideración sin olvidarse de 
anteponerle algún adjetivo asi como 
bizpirro, pundoaoroso ete., etc. 

Despui^ de esta sincera confesiéo, 
Calahonda acusa de terribles gatU' 
|)erio8i de inmoíáiidades sin cuento, 
de algo así como Panamá unionense. 

CMahonda y Zolá, dos. 


